
He o fd o  decir por ahí que 
a los toledanos nos queda 
una reserva de agua em bal­
sada para noventa o cien 
días.
S í, a lgo de eso he o íd o  yo  
ta m b ié n . Desde luego c o ­
m o  no llueva las vam os a 
pasar estrech ís im as.
Ya lo creo. La escasez de 
agua nos ha de crear serios 
problemas si Dios no lo re­
m edia.
B ueno , Paco, pues ya se ha­
bla de que  la p ró x im a  se­
mana n ues tro  A y u n ta m ie n ­
to  no va a te n e r más rem e­
d io  que to m a r la m edida  de 
las res tricc iones .
Pepe, ¿y cuánto crees tú 
que van a m edir esas retric- 
ciones?
¿C óm o que  qué  van a me- 
m ir  esas restricc iones?
¿Qué quie res d ec ir con 
eso?
H om bre com o me has dicho  
que van a tom ar la medida  
de las restricciones , te  pre­
guntaba cuánto iban a m e­
d ir éstas, ¿lo coges ahora? 
A n d a , anda, dé ja te  de co-

ñas, guasas y  ca c h o n d e ito , 
que  la cosas es m u y  seria. 
D ím e lo  a m í, que mi m ujer 
me tiene  a raya con esto de 
la escasez de agua. M ira , só­
lo m e perm ite  un buchito  
para lavarme los dientes 
dos veces en semana; cuan­
do m e ducho m e la corta ... 
¡P ero... ¿qué dices?! 
i. .. el agua! ¿Qué creías? 
¡Eres más mal "pensao"! 
¡H u y , m adre ! Es que me 

ha " d a o "  un repe lús sólo 
de pensarlo . C om o  que 
m e he d ic h o  para m is aden ­
tro s : ¡a tiz a !, este Paco en 
vez de una m u je r lo  que 
tie n e  es una p odadora .
¡Y  dale con la varita! iQué  

ya está bien, chaval!
V a le .
Pues no veas la que tiene  
liada m i señora con la cis­
terna del waterclós.
No m e digas que  os ha im ­
puesto  en vuestra  casa el 
que no se puede t ira r  de la 

, cadena y  tené is  que "eva ­
cuar p o r co rre s p o n d e n c ia " . 
Que cada m iem bro de la 
fam ilia  aguarde su turno de 
evacuación correspondien­

te , uno detrás del o tro , na­
tu ra lm en te , y el ú ltim o , 
que suele ser el cabeza de 
fam ilia , es el que tira  de la 
cadena...

— Si le quedan  fuerzas, d ig o  
yo .

— O ye, pues es una form a de 
ahorrar agua la mar de 
efectiva para estos tiem pos  
en que la escasez aprem ia.

— No lo  dud a , Pepe, pe ro  p o r 
ahorra rse  tres , c u a tro  o c in ­
co tira da s  de la cadena, que 
son m u cho s  lit ro s , ya lo  sé,

habrá que insensib iliza rse  
el se n tid o  del o lfa to ,  d igo  
yo .

— Eso está " t ira o " . Venden  
unas pequeñas mascarillas, 
de m uy fácil m anejo, por 
cierto , con las que no hue­
les ni un pedo.

— ¡Qué m a rav illa  de masca­
r illa !

— Com o que se va a hacer 
de oro , a costa de la esca­
sez de agua, el fabricante  
de estas mascarillas 
"ahorra-tiradas de la cade­
na". ¡A y , la escasez!
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